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Resumen

El presente artículo explora el caso de 

Eos y Pan, dos revistas literarias de Ja-

lisco, aparecidas entre los años de 1943 y 

1946, bajo el impulso de Juan José Arreo-

la, Antonio Alatorre, Arturo Rivas Sainz, 

Juan Rulfo y Adalberto Navarro Sánchez. 

A través del análisis de los vínculos que 

tejieron estos escritores con diversos 

actores del entorno local y nacional, y sus 

estrategias para impulsar las publicacio-

nes, este trabajo ofrece luces acerca de 

los mecanismos y canales a través de los 

cuales estos literatos trataron de adquirir 

reconocimiento y prestigio en el entorno 

literario local y nacional de la época. 
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Abstract

This paper explores the case of Eos and 

Pan, two literary magazines of Jalisco, 

appeared between the years of 1943 and 

1946, down the impulse of Juan José 

Arreola, Antonio Alatorre, Arturo Rivas 

Sainz, Juan Rulfo y Adalberto Navarro 

Sánchez. Through of the analysis of the 

links that wove these writers with seve-

ral social actors of the local and national 

environment, and their strategies to 

impulse the publications, this work show 

lights about the mechanisms and chan-

nels across which this men of letters tried 

to get renown and prestige in the local 

and national literary environment of the epoch. 
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Introducción2 

Las revistas literarias han fungido como espacios en los que se han des-
plegado un sin fin de manifestaciones culturales, no sólo de carácter li-
terario, sino también artístico, político y, en ocasiones, hasta científico, 
cuyos autores explayan infinidad de argumentos y posturas en torno a 
sucesos y temáticas diversas. Se cuentan por millares las publicaciones 
impulsadas por escritores a lo largo de la historia, pero son realmente 
pocas las que han logrado consagrarse dentro de las historias literarias 
tanto nacionales como universales, debido en gran medida por los auto-
res que publicaron en sus páginas o por la significación que tuvieron para 
una época determinada. Pero en ese sentido ¿qué pasó con aquellas re-
vistas que, a pesar de no tener una vida tan prolongada o una producción 
tan voluminosa, lograron trascender más allá del olvido literario? ¿A qué 
se debió dicho privilegio?

Para este trabajo abordo el caso de las revistas literarias Eos (1943) y 
Pan (1945-1946), publicaciones jaliscienses de corta duración realizadas 
en la ciudad de Guadalajara durante la primera mitad de la década de 
1940. Fueron el resultado de diversas dinámicas de socialización de un 
grupo de jóvenes escritores avecindados en la ciudad, entre los que se 
encontraban Juan José Arreola,3 Arturo Rivas Sainz,4 Antonio Alatorre,5 

2 El presente artículo se deriva de la investigación titulada “La luz del alba, el alimento 

de alma”. Biografía sociocultural de las revistas Eos y Pan”, la cual fue presentada 

como tesis para la obtención del grado de licenciado en historia en marzo del 2016.
3 Escritor jalisciense nacido en Zapotlán el Grande en 1918. Prolífico cuentista, ganó 

diversos premios a lo largo de su vida, como el premio Xavier Villaurrutia en 1963, el 

Premio Nacional de Ciencias y Artes en el campo de Literatura y Lingüística en 1979, 

así como el Premio Internacional de Literatura Latinoamericana y del Caribe Juan Rulfo 

en 1992. Entre sus obras más importantes figuran La Feria (1963), así como las reco-

pilaciones de cuentos Varia invención (1949), Bestiario (1972) y Confabulario (1952). 

Falleció en Guadalajara en el 2001.
4 Escritor y académico jalisciense nacido en Arandas en 1905. A lo largo de su vida editó 

diversas revistas literarias, tales como Eos (1943), Xallitlico (1950-1953), o Summa 

(1953-1957, 1967-1970, 1980-1986). Entre sus obras destacan El concepto de la zozobra 

(1944) y Fenomenología de lo poético (1950). Falleció en Guadalajara en 1985. 
5 Lingüista, traductor y académico jalisciense nacido en Autlán de la Grana en 1922. Fue 

investigador del Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios de El Colegio de México, 

director de la Nueva Revista de Filología Hispánica y de la Revista Mexicana de Litera-

tura, además de autor de reconocidas obras como Los 1001 años de la lengua española 
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Juan Rulfo6 y Adalberto Navarro Sánchez.7 La socialización de estos y 
otros escritores en espacios como cafés, diarios, farmacias o escuelas 
de arte, construyeron una serie de vínculos sociales que les permitieron 
crear las publicaciones anteriormente mencionadas. A pesar de que esta-
mos hablando de dos publicaciones separadas por un pequeño lapso de 
tiempo, es posible entender a Eos y Pan como parte del mismo proceso, 
ya que fueron creadas y dirigidas por las mismas personas. 

El propósito de este trabajo es analizar y comprender las estrategias 
que estos escritores formularon para desarrollar estas dos revistas, las 
cuales sirven de excusa y medio para examinar las dinámicas en las cua-
les se vieron inmersos, los vínculos sociales y recursos materiales que 
tenían a su disposición, así como la posición en la cual se encontraban 
dentro del entorno literario jalisciense y nacional de la época. El enten-
dimiento de estas estrategias permitirá generar nuevas luces sobre las 
prácticas y formas de vinculación existentes en las publicaciones litera-
rias mexicanas de mediados del siglo xx,8 lo que en parte ayudaría a re-

(1979) y El sueño erótico en la poesía española de los Siglos de oro (2003). Miembro de 

El Colegio Nacional, falleció en la ciudad de México en 2010. 
6 Escritor y fotógrafo jalisciense nacido en Apulco en 1917. Reconocido mundialmente 

por su novela Pedro Páramo (1955), la recopilación de cuentos El llano en llamas (1953) 

y el relato cinematográfico El gallo de oro (1979). Su escasa obra no impidió que fuera 

reconocido mundialmente y que se hiciera acreedor de premios como el Xavier Villau-

rrutia en 1955, el Premio Nacional de Ciencias y Artes en 1970, así como el Premio Prín-

cipe de Asturias en el campo de la literatura en 1983. Falleció en la ciudad de México 

en 1986. 
7  Poeta, académico y editor jalisciense nacido en Lagos de Moreno en 1918. Gran encua-

dernador, dirigió las revistas Prisma (1940-1941), Pan (1945) y Et Caetera (1950-1989). 

Fue profesor fundador de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Guada-

lajara. Falleció en Guadalajara en 1987.
8  La historiografía acerca de las revistas literarias mexicanas de mediados del siglo xx 

ha aumentado en la última década. Es posible identificar algunos trabajos sobre las 

perspectivas que se han venido trabajando en los últimos años. Buena parte de esa 

producción se ha realizado a la par de proyectos colectivos, como los encabezados por 

Carlos Altamirano (2010) o Aimer Granados (2012a). Uno de los enfoques más soco-

rridos ha sido analizar las redes intelectuales existentes detrás de alguna publicación 

literaria o cultural, destacando el trabajo que Alejandro Estrella (2012) realiza sobre 

la revista filosófica Diánoia, en el que argumenta, rescatando la categoría de campo 

de Bourdieu, que la publicación no solo es resultado de la iniciativa de sus editores 

y escritores, sino que las relaciones interpersonales preexistentes dentro del campo 

determinaron la forma en que se desarrolló. Para ello menciona cuatro variables nece-
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solver la interrogante inicial. Para explicar lo anterior retomo elementos 
de la teoría sociológica provenientes de Randall Collins (2005)9 y Gisèle 
Sapiro (2017).10 

El artículo está dividido en varios apartados que pretenden ahon-
dar tanto en los actores y el desarrollo de las publicaciones, como en las 
estrategias y gestiones que adoptaron. En un primer término reviso el 
proceso de socialización que dio origen a las revistas Eos y Pan, para 

sarias para su análisis: la estructuración generacional (rescatado de Karl Mannheim), 

el grado de autonomía del campo filosófico, las discusiones sobre las cuales debe po-

sicionarse cada filósofo, y la morfología de las redes filosóficas (que rescata de Randall 

Collins). Otra forma de estudiar las redes es la que propone Aimer Granados (2012b) 

en su estudio de la revista Monterrey. Caracterizándola como una revista persona-

lista, realiza la reconstrucción de la red intelectual transnacional que Alfonso Reyes 

construyó alrededor de la publicación, y como la publicación misma se convirtió en un 

instrumento para el crecimiento y fortalecimiento de las redes que disponía Reyes. Por 

su parte también se han abordado a las revistas como espacio de discusión intelectual 

y de edición, destacando el trabajo de Ricardo Pozas Horcasitas (2010) acerca de la Re-

vista Mexicana de Literatura y como esta publicación significó para su generación un 

espacio de discusión acerca de la renovación de las perspectivas literarias en México, y 

a la vez un espacio de consolidación como nueva elite intelectual dominante. También 

destaca el trabajo de Liliana Weinberg (2010) acerca de Cuadernos Americanos y la 

estructuración de un programa política e intelectual, cuyo objetivo era discutir el papel 

de América Latina en la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial y su posición como 

entorno depositario de la cultura de occidente. Un trabajo similar es el artículo de Iván 

Mora Muro (2013) sobre la revista Occidente, publicada en la ciudad de México a cargo 

de un gran número de escritores jaliscienses radicados en ese lugar. Mora Muro analiza 

la discusión intelectual que hay detrás de la publicación, la cual se inserta en la defensa 

de un americanismo depositario de la tradición occidental frente a la coyuntura de la 

decadencia europea remarcada por el conflicto de la Segunda Guerra Mundial, a la vez 

que también existe una reivindicación del regionalismo jalisciense. 
9 Partiendo de su propuesta sobre la creatividad filosófica, retomaré elementos de este 

autor para explicar asuntos como la interacción y la consagración intelectual. 
10 Retomo la proposición de Gisèle Sapiro acerca de las condiciones de producción y circu-

lación de los bienes simbólicos para explicar elementos concernientes a las estrategias 

relacionadas con la gestión de las revistas literarias. Sapiro concibe esta tipología de 

publicaciones –que entran dentro de la categoría de bienes simbólicos— tensada por 

aspectos económicos, políticos y culturales, que a su vez organizan la estructura del 

mercado, caracterizado por las relaciones entre centro y periferia, y el modo de produc-

ción y difusión, diferenciado entre la producción restringida y especializada, y aquella 

dirigida al gran público (2017: 19). 
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posteriormente explicar cuáles fueron los vínculos de mayor importancia 
para su desarrollo y qué rol desempeñaron. Por último, profundizo en las 
gestiones y estrategias desarrolladas por los promotores para formarlas y 
materializarlas, así como los efectos que dichas estrategias tuvieron para 
el reconocimiento de las revistas.

 
Actores, espacios y socialización:
las revistas Eos y Pan

Las dinámicas de socialización existentes dentro de los grupos intelectua-
les, las cadenas de contacto que se dan dentro de los grupos y la relación 
que esto tiene en la producción del conocimiento son aspectos significati-
vos dentro de la propuesta teórica que el sociólogo Randall Collins llama 
teoría de la creatividad filosófica.11 La interacción y convivencia cotidiana 
de actores que comparten intereses e inquietudes comúnmente desem-
bocan, según Collins, en el desarrollo de una sensación de pertenencia y 
obligación con el grupo en común, lo que propicia el aumento de “energía 
emocional”, que deriva en el proceso de creatividad intelectual (2005: pp. 
22-38). El desarrollo de esta creatividad intelectual permite la creación de 
proyectos en común, como las revistas literarias Eos y Pan.12 

11 La propuesta de Collins (2005) resulta muchos más compleja y sistemática. Para este 

trabajo retomo nociones que me permiten explicar las relaciones que existen entre la 

formación de vínculos dentro del ámbito intelectual, cómo ello ocasionalmente deriva 

en la constitución de proyectos en común, y cómo su desarrollo se ve influenciado por 

las diversas conexiones de la red, condicionando el reconocimiento de los pares. 
12 En Guadalajara, la convergencia de socialización intelectual y proyectos culturales ha 

sido una continuidad presente, al menos, desde mediados del siglo xix, con el caso de 

la Falange de Estudio y la revista El Ensayo Literario, espacio donde escritores como 

Remigio Tovar, Miguel Cruz-Aedo, José María Vigil, entre otros más, se convirtieron 

en promotores de la literatura romántica (Del Palacio, 1993). Con la llegada del siglo xx 

es posible observar la continuidad del fenómeno con el Centro Bohemio, donde Ixca 

Farías, Guadalupe Zuno, Carlos Sthal, entre otros, convergieron –en plena proceso 

revolucionario– en espacios como el hoy Museo Regional o las casas de varios de sus 

integrantes, y cuyos vínculos darían origen a instituciones como la Universidad de Gua-

dalajara o el Museo del Estado (Fernández Cortés, 2010); o el grupo Sin Número y Sin 

Nombre, integrado por personajes como Agustín Yáñez, Esteban A. Cueva, Emanuel 

Palacios, entre otros, quienes se reunían en espacios poco convencionales, como la lla-

mada Fonda de Valentina, y que terminarían editaron la revista Bandera de Provincias 

entre 1929 y 1930 (Palomar, 2014; Palomera Ugarte, 2007).
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Eos y Pan tienen su origen en la ciudad de Guadalajara de finales de 
la década de 1930 y principios de 1940. La vida en la capital jalisciense se 
encontraba en franca metamorfosis debido a la modernización económica 
y urbana que transformó el modo de vida que imperaba en la ciudad.13 
Esto propició una constante migración de personas hacía la urbe, prove-
nientes de pueblos y estados vecinos, buscando oportunidades laborales 
o mejores condiciones de vida; lo que ocasionó una constante renovación 
de los espacios urbanos donde los jóvenes fueron actores de importancia. 

La vida cultural tapatía no fue ajena a dicha transformación,14 ya que 
la convergencia de jóvenes interesados en las artes y las humanidades 
–mayoritariamente migrantes de otros municipios del estado y otras re-
giones del país, buscando mejores oportunidades laborales y de profe-
sionalización– hicieron que se registraran cambios en la vida cultural, 
pues a los espacios de interacción ya existentes se sumaron otros nuevos, 
como la Farmacia Rex o los cafés Apolo y Nápoles. Entre los jóvenes que 
llegaron a la ciudad se encontraban Juan José Arreola, Alfonso de Alba, 
Antonio Alatorre, Juan Rulfo, entre otros más. La interacción entre ellos 
dio origen a las revistas Eos y Pan. 

13 Según Celia del Palacio (2011), dichos esfuerzos por modernizar a Guadalajara comen-

zaron durante el gobierno de Sebastián Allende, quien al formar parte del grupo callista 

en el poder, tuvo las facultades para impulsar el desarrollo de la pequeña industria y 

el sometimiento de los grupos obreros y agrarios al partido oficial (p. 142). Muestra 

de dichos impulsos son la expansión que registró la ciudad durante la época, a causa 

del aumento de la población; el desarrollo de la industria en la pequeña empresa, la 

manufactura, los textiles o el calzado; o la formación de nuevas instituciones que apo-

yaran dicha industrialización, como el Banco Refaccionario de Jalisco. A pesar de esto, 

la ciudad mantuvo un ritmo de vida apacible y campirano, pues la gente conservaba 

ciertas costumbres relacionadas con los pueblos y espacios rurales, de los cuales una 

buena parte era originaria, como era el caso de tener vacas y gallinas en los patios de 

sus casas (pp. 142-145).
14 Durante esa etapa, la vida cultural tapatía se centraba en diversos espacios de sociali-

zación y manifestación creativa a los cuales concurrían artistas, escritores y el público 

interesado en las artes y las humanidades. Entre las notables figuras insertas en la vida 

cultura de la época se encontraban Agustín Yáñez, José Rolón, José Cornejo Franco, 

Efraín González Luna, Emanuel Palacios, José Guadalupe Zuno, entre otros más. Por su 

parte, en materia de espacios se hallaban las librerías El Árbol de Navidad de Fortino 

Jaime, la Font, o la de Carlos Moya; la Escuela de Bellas Artes, localizada en el entonces 

Museo del Estado (hoy Museo Regional); o los diversos teatros y galerías con los que 

contaba la ciudad (Del Palacio, 2011).
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La semilla de estas publicaciones inició en noviembre de 1942 con la 
llegada de Juan José Arreola a Guadalajara, proveniente de Manzanillo, 
Colima, en búsqueda de oportunidades profesionales.15 Arreola se instaló 
en casa de su hermana Cristina y sus hermanos menores. Durante las 
fiestas decembrinas su primo Enrique Arreola le comentó que buscara 
a Jorge Dipp,16 con el propósito de que le diera trabajo en El Occidental, 
diario que administraba (Arreola, 1985, p. 9). Arreola obtuvo el puesto de 
Jefe de Circulación, coordinando la distribución y venta del periódico a 
pesar de no poseer experiencia en oficios relacionados con el periodismo 
o la distribución. 

Ello provocó que el periódico circulara de manera irregular, pues 
Arreola afirmaba que “explicablemente, el periódico nunca circulaba 
a tiempo, aunque varias veces cambiamos de director y de prensista” 
(Arreola, 1985, pp. 9-10). Pese a ello, este empleo le permitió establecerse 
formalmente en Guadalajara, llegando a rechazar un puesto como maes-
tro de secundaria que le ofrecieron en Zapotlán, al tiempo que le propuso 
a Sara Sánchez la idea de irse a vivir con él a la ciudad (Arreola, 2011, pp. 
141-142).17

En febrero de 1943 Arreola intentó recuperar las viejas amistades que 
había hecho anteriormente en Guadalajara, entre las que estaban las her-
manas Guadalupe y Xóchitl Díaz de León, a quienes comenzó a frecuen-
tar. Ellas eran propietarias de la Farmacia Rex,18 lugar que funcionaba 
como sede de una tertulia literaria a la que acudían diversos persona-
jes del ámbito cultural tapatío, como Adalberto Navarro Sánchez, Arturo 
Rivas Sainz, Carlos Enrique, Alfonso Mario Medina, Ricardo Serrano y 
Octavio G. Barreda, siendo este último un itinerante de la tertulia, pues 

15 Las memorias y escritos de Arreola que hablan sobre la época resultan confusos res-

pecto a la fecha en la que llegó a Guadalajara. Tomo noviembre como el mes de llegada 

de Arreola a Guadalajara, ya que durante este mes fechó la primera carta que envió 

desde Guadalajara, la cual iba dirigida a Sara Sánchez, su novia en ese momento. Carta 

de Juan José Arreola a Sara Sánchez del 6 de noviembre de 1942 (Arreola, 2011, pp. 

100-101).
16 Juan José Arreola conoció a Jorge Dipp durante su primera estancia en Guadalajara, 

entre los años de 1934 y 1938. Arreola habitaba en la casa de huéspedes que adminis-

traban sus tías, lugar en el cual habitaba Dipp, quien en ese entonces era estudiante de 

medicina (Arreola, 1985, p. 9). 
17 Carta de Juan José Arreola a Sara Sánchez del 31 de diciembre de 1942 y del 2 de enero 

de 1943.
18 Dicho lugar estaba ubicado en la calle de Pedro Moreno, en su cruce con Tolsá; entre 

sus características estaba el contar con servicio a domicilio y dos líneas telefónicas.
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la frecuentaba cuando visitaba la ciudad, ya que residía en la ciudad de 
México (Arreola, 1998, p. 84).19 Arreola se insertó en la tertulia, convir-
tiéndose en un miembro más de ella.

A partir de la tertulia en la farmacia, la relación entre Juan José Arreo-
la y Arturo Rivas Sainz se fue estrechando. Rivas Sainz ya era una figura 
reconocida en el ámbito literario tapatío y nacional, pues había dirigido 
varias revistas y publicado otro tanto de libros, además de haber cola-
borado –como veremos más adelante– en publicaciones como Letras de 
México y Occidente, guardando vínculos de relación con escritores de la 
ciudad de México.20 Rivas Sainz se convirtió en una especie de maestro 
para el oriundo de Zapotlán, con quien dialogaba y discutía sobre litera-
tura, le prestaba libros, y a su vez Arreola le daba a leer los textos que 
escribía para que se los comentara o criticara. También, a iniciativa de Ri-
vas Sainz, Arreola dio su primera conferencia en la Casa de la Democracia 
Española y trabajó como maestro de teatro en la Escuela de Bellas Artes 
(Arreola, 1985, p. 10).21

19 Es necesario señalar que Octavio G. Barreda se convirtió en un vínculo de importancia 

entre la revista Eos y el ámbito literario de la ciudad de México. 
20 Para esa época había publicado textos como Signo, ensueño, etcaetera. Disección y 

autopsia del poema, editado en 1941 por la Edición Gráfica; Literatura. Técnica e histó-

rica, editado en 1942 bajo el sello del boletín Pauta; Novela de agua y hojas, en 1940 y 

Prehodiernia, 6 diámetros y 1 secante del círculo poético, en 1940, ambos bajo el sello 

de la revista Prisma. También colaboró en Vía, Pauta, Arte, Prisma, Letras de México, 

entre otras. Además, en esa época dirigía la Escuela de Bellas Artes del Departamento 

de Cultura del Gobierno del estado. A su vez estaba vinculado con diversos escritores 

de la Ciudad de México, como Octavio G. Barreda, Ali Chumacero y José Luis Martínez. 

En las bibliotecas personales Chumacero y Martínez es posible encontrar diversos 

libros de Rivas Sainz de la época y con dedicatorias personales, en las cuales resalta la 

existencia de un vínculo de amistad.
21 Randall Collins menciona que las interacciones entre intelectuales están jerarquizadas, 

tomando una posición preeminente aquellos actores que el sociólogo califica como 

“filósofos –o intelectuales— dominantes”, caracterizados por su capacidad de explotar 

su “capital cultural acumulado” basado en su obra o su participación en interacciones 

para lograr constituirse como maestros de otros jóvenes intelectuales; además de 

poseer vínculos dentro del mismo ámbito de desarrollo, lo que propicia una diferen-

ciación frente aquellos que carecen de dichos rasgos (2005, pp. 67-77). En ese sentido, 

Rivas Sainz dentro de la tertulia de la Farmacia Rex fue el equivalente del intelectual 

dominante, ya que su posición y su capital cultural acumulado le permitía un mayor 

desenvolvimiento en el ámbito, propiciando que tomara a Arreola como discípulo. 
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Sería por un relato que le entregó a leer, “hizo el bien mientras vivió”, 
que Rivas Sainz le propuso a Arreola comenzar una revista literaria, con 
las siguientes palabras: “Usted y yo vamos a publicar una revista. Una 
revista con forma de libro y cada número con un trabajo principal” (Arreo-
la, 1985, p. 10). Esta revista sería Eos, Revista Jalisciense de Literatura, 
cuyo objetivo fue dar a conocer a Arreola en el plano literario local, según 
sus propias palabras (Caballer, 2002, p. 278). Poco antes de comenzar 
su publicación, la tertulia que se reunía en la Farmacia Rex se disgregó 
debido a una serie de conflictos de carácter desconocido,22 razón por la 
cual algunos de los contertulios encontraron refugio en los cafés Nápoles 
y Apolo.23 A las reuniones en dichos espacios se sumaron Ramón Luquín 
y los pintores José Inés Casillas y Rubén Mora Gálvez (Arreola, 1998, pp. 
206-207).

La aparición de Eos se sumó a otras publicaciones culturales domi-
nantes en el panorama literario nacional, como Letras de México, enca-
bezada por Octavio G. Barreda, la cual aglutinó a un grupo literario plural 
y diverso, entre los que se encontraban Octavio Paz, Alí Chumacero, An-
tonio Acevedo Escobedo, Xavier Villaurrutia, Agustín Yáñez, Eduardo Vi-
llaseñor, Samuel Ramos, entre otros.24 Una publicación del momento que 
guardaba una estrecha relación con Letras de México fue la revista El 

22 Arreola no ofrece una explicación sobre dicho cambio, pero calificó a la Farmacia Rex 

como un “lugar breve y estricto”. A pesar de ello, siguió frecuentando a las hermanas 

Díaz de León (1985, p. 10). 
23 Localizados en la Avenida Juárez, entre las calles de Galeana y Ocampo, los cafés Apo-

lo y Nápoles fueron de los primeros espacios en los cuales se desarrollaron las llamadas 

“capillas” o “peñas”. Una de ellas era la de un conjunto de periodistas especializados 

en deportes que se reunían para conversar sobre el tema. Se hacía llamar la “Peña del 

Nápoles” y entre los concurrentes estaban Aurelio Díaz Cortés, Manolo Fernández, 

Armando Damy, José María Casullo, Luis Carniglia y Jorge Orth, entre otros (Cortés 

Díaz, 1988, p. 91). Otro grupo era la “Peña del Apolo”, conformada por profesionistas 

interesados en la política. Entre sus asistentes se menciona a Jaime Robles Martín del 

Campo, Carlos Gómez Lomelí, Alfonso Rivas, José María Martínez y Joaquín Hubbe 

(Cortés Díaz, 1988, p. 92).
24 La relación que algunos miembros de Eos tuvieron con los promotores de Letras de 

México era muy estrecha, ya que Octavio G. Barreda asistía a las tertulias en la Far-

macia Rex cuando se encontraba de visita en Guadalajara. También, Letras de México 

fue la publicación en la cual aparecieron algunas de las reseñas que se realizaron sobre 

Eos fuera de Guadalajara. Además, es necesario señalar que en Letras de México apa-

recieron varias colaboraciones realizadas por Rivas Sainz y Arreola, entre las que se 

encuentran los cuentos “Un pacto con el diablo” y “El silencio de Dios”.
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Hijo Pródigo, fundada en 1943 a iniciativa de Octavio G. Barreda, Ali Chu-
macero, Xavier Villaurrutia, Celestino Gorostiza y Octavio Paz. Aunque 
con un perfil ideológico eminentemente católico, la revista Ábside –en-
cabezada por los hermanos sacerdotes Gabriel y Alfonso Méndez Plan-
carte— era de gran importancia en el momento, pues en ella publicaron 
autores como José Bravo Ugarte, Mariano Cuevas, Torivio Esquivel Obre-
gón, Efraín González Luna, entre otros.25 Así también, otra publicación de 
la época que tenía alcances más allá de dichas fronteras era Cuadernos 
Americanos, encabezada por Jesús Silva Herzog y con una gran partici-
pación de los exiliados españoles residentes en México y otras naciones, 
además de contar con una amplia red de colaboradores provenientes de 
diversas naciones americanas.26

Una vez que Rivas Sainz le propuso a Arreola la creación de una revis-
ta, el estilo de vida del zapotlense se volvió frenético, pues como explicó 
(Arreola, 1985): 

Sucedieron luego otra vez y más que nunca los días desordenados y 
veloces con itinerario invariable y múltiples horarios. ¿Cómo hacíamos 
para no perder el trabajo o más bien qué clase de trabajo estábamos 
haciendo? De mi casa al Occidental, a ver si ya había salido el periódi-
co. Y eran las diez de la mañana. A las once, a casa de Arturo y de allí 
a la imprenta a recoger galera por galera. Y de allí a la librería de Font, 
no la fueran a cerrar. 
Y después de comer, nueva y rápida visita al periódico. Y de allí otra 
vez a casa de Arturo y a las librerías de viejo que correspondían a tal 
día de la semana, y a visitar amigos comerciantes y profesionistas, 
industriales y banqueros, que nos habían prometido un anuncio en for-
ma de ayuda o una ayuda en forma de anuncio. Y que no se nos haga 
tarde para estar siquiera una hora con las Díaz de León y con Carlos 
Enrique y a ver con quien más (pp. 11-12).

El primer número de la revista apareció en julio de 1943 bajo el nom-
bre de Eos, haciendo alusión a la palabra griega de atardecer. La revista, 

25 Iván Mora Muro (2011) califica a Ábside como una publicación eminentemente católica, 

cuyas temáticas y preocupaciones giraban en torno a la reflexión de la cultura grecorro-

mana y el hispanismo. 
26 La militancia americanista de Cuadernos Americanos no se limitó a la coyuntura de la 

Segunda Guerra Mundial, sino que se postergó y se estructuró como parte de la iden-

tidad intelectual de la revista, evolucionando conforme las coyunturas y discusiones 

cambiaban. Véase Weinberg, 2010. 
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originalmente proyectada para aparecer en el mes de junio, sufrió de di-
ficultades presupuestales y las complicaciones para obtener colaboracio-
nes, situación por la cual apareció hasta el siguiente mes (Arreola, 1985, 
p. 11). La presentación de la revista tenía un formato similar a un cuader-
nillo de divulgación (20 cm. de largo por 14.5 cm. de ancho), utilizando 
papel de regular calidad y una guarda de cartulina a manera de portada. 
La sucesión de los números se dio de forma mensual, apareciendo el se-
gundo en agosto y el tercero en septiembre, el cual estuvo íntegramente 
dedicado a la memoria del poeta arandense Manuel Martínez Valadez. 

Las dificultades económicas y de reunir colaboraciones se fueron ha-
ciendo más agudas, llegando a la necesidad de que Rivas Sainz aportara 
capital propio para sufragar el proyecto de la edición; en este panorama 
apareció el número 4. El quinto y sexto números salieron a destiempo, en 
una edición conjunta que apareció en diciembre de 1943. Por la portada 
es posible intuir que el contenido temático fundamental era de apuntes 
generales sobre la literatura.27 Este número doble marcaría el final de 
Eos, en parte por la escasez de colaboraciones, además de una decisión 
común de suspender la edición de la revista, pues el objetivo de editar 
números monográficos resultaba imposible; esta medida, señaló Arreola, 
tuvo el objetivo de no bajar la calidad de la revista (1998, p. 197). 

A la par de la publicación de Eos, en El Occidental comenzó a pu-
blicarse casi todos los domingos una página literaria, alternadamente a 
cargo de Alfonso de Alba y Juan José Arreola. Ese sería el lugar donde 
se conocieron estos dos escritores, relacionándose de manera cotidiana a 
partir del ámbito laboral. 

En el transcurso de 1944 se presentaron cambios en las reuniones de 
los cafés Apolo y Nápoles, ya que se unirían Antonio Alatorre y Ramón 

27 El número doble 5-6 de Eos está rodeado de varios misterios, debido a su práctica 

inexistencia. La única referencia que existía al respecto es la que hizo Navarro Sánchez 

en su obra “Narrativa literaria”, en donde mencionaba que se publicaron otros dos 

números que constaban de apuntes sobre literatura para un libro de texto (1988, pp. 

95-98); pero ante la imposibilidad de encontrar un ejemplar de dicho número, se creyó 

que solo era un mito. Sería hasta que Pedro Valderrama Villanueva, al revisar la biblio-

teca personal de Rivas Sainz, encontró el número doble perdido, aunque con la parti-

cularidad de encontrarse solamente la pasta con las páginas arrancadas (Valderrama 

Villanueva, 2006, pp. 22-23). Esta situación permite imaginar ciertos escenarios, que 

van desde que se trataba de una prueba de imprenta, pasando porque dichos números 

generaron problemas para mantener la revista, hasta el escenario extremo de que su 

contenido avergonzaba a sus autores, explicando el porqué del silenciamiento del úni-

co ejemplar existente.
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Rubín, quienes tenían poco tiempo de llegar a la ciudad (Velazco, 1986, 
pp. 4-5). Rulfo por ese tiempo ya trabajaba como agente de migración 
en Guadalajara, ya que con anterioridad había pedido su traslado desde 
México, otorgado en 1940 (Alatorre, 2010, pp. 90-91). En esa época Rulfo 
habitaba en una casa de la calle Morelos, la cual, según descripciones 
de Navarro Sánchez, estaba muy ordenada y contaba con diversos lujos 
que resultaban inalcanzables para sus compañeros: “Allí Rulfo tenía 
su biblioteca, cuyos libros estaban perfectamente ordenados, muy bien 
tratados […]. Coleccionaba discos de música clásica. Muchas fotografías. 
En ese entonces llegaban revistas de Francia, de Inglaterra” (Velazco, 
1986, p. 4). 

Alatorre conoció a Arreola por medio de Alfonso de Alba.28 Un día de 
1944 éste llevó a Alatorre a El Occidental, donde se dio el encuentro (Ala-
torre, 1985, p. 231). A partir de ese momento Arreola formó un lazo muy 
estrecho de amistad con Alatorre. Por su parte, parece que el contacto 
entre Rulfo, Arreola y Alatorre resultó producto de una casualidad, ya que 
“Rulfo trabajaba en algo vagamente relacionado con Aduanas, a pocos 
pasos del periódico El Occidental” (Alatorre, 1985, p. 224), ya que tanto 
la sede de El Occidental como la oficina de migración en la cual trabajó 
Rulfo, se encontraban en la calle de Degollado, entre López Cotilla y Juá-
rez. Ello pudo propiciar la coincidencia de espacios en alguna ocasión y 
que a partir de entonces comenzaran a conversar y relacionarse. Esto 
queda a la imaginación, pero lo que resulta innegable es que Arreola fue 
quien acercó a Rulfo a las reuniones en los cafés Apolo y Nápoles (Velaz-
co, 1986, pp. 4-5).

Durante 1945, Alatorre y Arreola emprendieron el proyecto de una re-
vista bajo el nombre de Pan, aludiendo, según aquél, al alimento y a la 
deidad griega relacionada con los campos y montañas (1985, p. 223).29 La 
vocación de la revista era eminentemente literaria, existiendo pocas refe-

28 Alatorre, una vez instalado en la ciudad, comenzó sus estudios en derecho en la Univer-

sidad Autónoma de Guadalajara, donde conocería a Alfonso de Alba.
29 La afinidad que hubo en Eos y Pan con la cultura griega y la idea de occidente era una 

característica algo común para las publicaciones de la época, tales como Cuadernos 

Americanos, Occidente y Ábside. Esto lo propició en gran medida la coyuntura de la 

Segunda Guerra Mundial, aunque es obvio que cada revista tomó dicha evocación 

con pretensiones e intereses diferentes. Para el caso de Cuadernos Americanos véase 

Weinberg, 2010. Para el caso de Occidente véase Mora Muro, 2013. Para el caso de 

Ábside véase Mora Muro, 2011. Para profundizar un poco en el caso de Eos y Pan véase 

Guzmán Anguiano, 2016. 



181 
Letras Históricas / Número 20 / Primavera-verano 2019 / México / pp. 169-202 / issn: 2448-8372

rencias a la vida cultural local, nacional o internacional.30 En sus páginas 
aparecieron exclusivamente ensayos, cuentos, poemas o traducciones 
realizadas por diversos colaboradores de la revista.

Su aparición se insertó en un panorama literario dominado por publi-
caciones anteriormente mencionadas, y a las cuales se sumó Occidente, 
aparecida en 1944 bajo el patrocinio de Jesús González Gallo y Miguel 
Moreno Padilla, y bajo la dirección Salvador Gálvez y la secretaria de Em-
manuel Palacios; además de un consejo editorial conformado por Mariano 
Azuela, José Cornejo Franco, Francisco González Guerrero, Enrique Gon-
zález Martínez, Enrique Martínez Ulloa, José Clemente Orozco, Alfonso 
Reyes, José Rolón, Manuel M. Ponce, Agustín Yáñez y José Guadalupe 
Zuno (Mora Muro, 2013, pp. 68-69).31

El primer número de Pan apareció en junio de 1945, momento en el 
cual llegó a manos de Arreola una carta del famoso actor francés Louis 
Jouvet, quien un año antes estuvo de gira junto a su compañía de teatro 
en Guadalajara, coyuntura en la cual se habían conocido. En dicha carta 
Jouvet le notificó a Arreola de que lo apoyaría en las gestiones necesarias 
para obtener una beca de estudios en París, tal como le había prometido 
con anterioridad (Arreola, 1998, p. 223). Esta sería una de las razones por 
las cuales Arreola abandonaría Guadalajara y dejaría Pan aún como edi-
tor del segundo número de julio de 1945, junto a Alatorre; y del tercero, 
surgido al mes siguiente. 

En septiembre apareció el cuarto número, momento en el cual Arreola 
estaba a punto de trasladarse a México para continuar con la gestión de 
su beca; sin embargo, todavía figuraba como editor de la revista junto a 
Alatorre. Ya se había desecho de gran parte de sus pertenencias, entre 
ellas su biblioteca, vendida a algunos amigos cercanos como Alatorre o 
Rulfo (Del Paso, 1994, pp. 36-37). También renunció a su puesto en El 
Occidental, y su hija Claudia y su esposa Sara se mudaron con sus padres 
a Zapotlán. En el mes de octubre Arreola se trasladó a México para con-
tinuar los preparativos de su viaje, esperando la oportunidad de partir a 
Nueva York y de ahí a París. 

30  Una excepción de ello podría ser la nota que se publica al final del ensayo de André 

Rousseaux sobre “La poética de Paul Valéry” (1945), aparecido en el número 3 de Pan. 

Esta nota dice lo siguiente: “Al publicar este fragmento de André Rousseaux, PAN 

significa su admiración hacia Paul Valéry cuya muerte acaba de conmover al mundo 

literario”. Véase Pan, agosto de 1945, p. 3.
31  Cabe señalar que Rivas Sainz colaboró también en la revista Occidente, lo que de-

muestra los vínculos de los que disponía a nivel nacional, posicionándolo como un actor 

preponderante a nivel regional (Mora Muro, 2013, pp. 83, 96).
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En noviembre, ante la ausencia de Arreola, Alatorre buscó a alguien 
que lo auxiliara en la elaboración de la revista, siendo el primer candidato 
Rivas Sainz, debido a que “era en Guadalajara el hombre de experien-
cia literaria más completa, más rica, mejor asentada” (Alatorre, 1985, pp. 
223-224). Rivas Sainz rechazó la petición. Ante esta situación Alatorre 
optó por Rulfo, debido a que conocía algunos aspectos de la revista. Rulfo 
aceptó y se convirtió en editor del número 6. Dicho número marcó el fin de 
Alatorre y Rulfo al frente de la revista debido a nuevos proyectos. 

Alatorre se trasladó en 1946 a la Ciudad de México para tratar de es-
tudiar en El Colegio de México, donde no lo consiguió, pero acabó como 
corrector en el Fondo de Cultura Económica (Alatorre, 2002, pp. 302-303). 
Mientras que Rulfo, debido a la naturaleza de su trabajo, se encontra-
ba en un tránsito continuo entre las ciudades de Guadalajara y México, 
por lo que se mudó de manera definitiva a la capital a finales de 1946 
(Velazco, 1986, p. 5). Fue ante esta situación que Navarro Sánchez tomó 
la dirección del último número, registrando grandes cambios respecto al 
formato tradicional de Pan.32 Esta edición apareció como número conjunto 
de enero-febrero de 1946, marcando el final del proyecto literario de Pan. 

Vínculos sociales y 
su importancia para el desarrollo de Eos y Pan

Uno de los vínculos más importante para el desarrollo de Eos fue el que 
Arreola trabó con el médico y empresario zapotlense, Jorge Dipp. Cuando 
Arreola llegó a Guadalajara, Dipp le otorgó trabajo en El Occidental. Pero 
una vez que comenzó el proceso de la publicación, la figura de Dipp se 
volvió relevante, pues dio facilidades para que Arreola dedicara parte 
del tiempo laboral a la revista (Arreola, 1985, p. 12), además de facilitar 
recursos económicos por medio de anuncios publicitarios.33

 La otra relación de importancia para Eos fue la que Rivas Sainz man-
tuvo con Octavio G. Barreda. A través de esta relación, la revista tras-

32 En este número aparecieron por primera vez anuncios comerciales, además del costo 

por número ($1) y por 6 números ($5). Es posible que esto se deba a que los mecenas 

retiraron el apoyo económico ante la ausencia de Alatorre y Arreola, situación que obli-

gó a Navarro Sánchez a cambiar el formato de la publicación para su supervivencia.
33 Durante esa época, Dipp mantuvo importantes inversiones en El Occidental, siendo 

uno de sus socios fundadores (Fregoso Peralta y Sánchez Ruíz, 1993, pp. 51-54). Ade-

más, poseía la empresa farmacéutica Laboratorios Alpha, una de las más importantes 

de la ciudad. A través de esta empresa Dipp otorgó financiamiento a Eos en calidad de 

publicidad. 
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cendió el espacio literario local para insertarse, de manera discreta, en 
el nacional, pues fue en Letras de México, revista dirigida por Barreda, 
que se realizaron diversas reseñas sobre Eos. Para ese momento Barreda 
además era un importante colaborador y coordinador de El Hijo Pródigo, 
revista en que publicaban cotidianamente escritores y poetas de gran re-
levancia para la época, como Alí Chumacero, Salvador Novo, Octavio Paz, 
José Luis Martínez, Rodolfo Usigli, Xavier Villaurrutía, Agustín Yáñez, 
entre otros más (Arreola, 1998, p. 206).

Los vínculos sociales que ayudaron a materializar Pan surgieron 
en gran medida de la relación de Juan José Arreola con El Occidental. 
Es el caso de la relación de Arreola con Pedro Vázquez Cisneros, “Don 
Gaiferos”.34 Vázquez Cisneros fue nombrado a principios de 1944 como 
director de El Occidental (Fregoso Peralta y Sánchez Ruíz, 1993, pp. 57-
58), posición que, sumada a la simpatía que tenía por Arreola, le permitió 
a éste dar facilidades a los escritores para que imprimieran y corrigieran 
la revista en las instalaciones del diario tapatío. A su vez dio permitió 
para que utilizaran la maquinaria y el personal de la empresa sin cos-
to alguno. Incluso proporcionó plomo para que se fundiera la tipografía 
necesaria para la impresión de la revista (Alatorre, 1985, pp. 231-232). 
La otra relación de importancia para Pan fue la que Arreola y Alatorre 
fraguaron con Efraín González Luna. El político e intelectual oriundo de 
Autlán fungió como el principal mecenas de la revista, pues otorgó parte 
de los recursos económicos necesarios para su publicación. La concor-
dancia de Arreola y Alatorre con González Luna fue principalmente en 
sentido literario, pues como señala Alatorre, “era, como su gran amigo 
José Arriola Adame, un hombre amasado en cultura francesa […] y un 
interlocutor sumamente respetable” (1985, p. 233), de la cual los dos jó-
venes escritores eran afines.35

La ayuda que brindó Barreda o Dipp para el caso de Eos, o el apoyo 
logístico de Vázquez Cisneros, así como el soporte económico de Gon-

34 Durante esa época, Vázquez Cisneros también se desempeñó como militante de la Ac-

ción Católica Mexicana y miembro del Partido Acción Nacional (González Luna Corvera 

y Gómez Morín Fuentes, 2010).
35 Cabe señalar que durante esa época González Luna era un reputado abogado, con una 

fuerte presencia en el ámbito religioso, político, social y cultural de Guadalajara, pues 

se desempeñaba como consultor legal de la Arquidiócesis de Guadalajara, Presidente 

del Comité Regional del Partido Acción Nacional, abogado de diversas empresas loca-

les de importancia (Alonso, 2003, pp. 50-51), además de que junto a José Guadalupe 

Zuno, era una de las figuras culturales más reputadas de la ciudad (Carballo, 2004, p. 

302).
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zález Luna para Pan, formaron parte de una serie de estrategias que los 
editores emplearon con el objetivo de materializar y desarrollar las publi-
caciones.

 
Las estrategias para consolidar a Eos y Pan:
gestión de recursos, generación de contenidos, 
circulación y reconocimiento

Gisèle Sapiro considera que las revistas literarias enfrentan constan-
temente “el problema de la supervivencia a estas pequeñas y frágiles 
empresas, destinadas al fracaso ante la ausencia de recursos”, es por 
ello que resulta necesario para sus impulsores formular constantemente 
estrategias para encauzar la publicación en vías de consolidarla. En este 
sentido, Sapiro señala que éstas “dependen estrechamente de la abne-
gación total de algunos de sus miembros, y favorecen la personalización 
de las relaciones sociales en el seno de un campo literario muy individua-
lizado” (2016, p. 68). La constante tensión política, económica y cultural 
que sufren la producción y circulación de bienes simbólicos obliga a sus 
promotores a idear diversas estrategias para tratar de consolidar la publi-
cación que impulsan. 

En los casos de Eos y Pan, sus editores, Arreola, Rivas Sainz, Alatorre 
y, en menor medida, Navarro Sánchez y Rulfo, formularon una serie de es-
trategias con las cuales pudieron materializar las publicaciones y darlas 
a conocer en el entorno literario local y nacional. Estas estrategias, para 
su estudio y análisis, las agrupo en dos categorías: aquellas centradas 
en la gestión de recursos, ya sean económicas, materiales y humanas, 
para realizar su impresión; y las destinadas a obtener contenidos que 
aparecieran en sus páginas y su distribución a los puntos de venta y los 
lectores. A su vez profundizo en el reconocimiento público que tuvieron 
las revistas y sus impulsores, ya sea a través de reseñas o del respaldo en 
nuevos proyectos y ocupaciones. 

En ese sentido, la gestión de recursos económicos, materiales y huma-
nos necesarios para las revistas se convirtió en una tarea esencial para 
sus promotores. Tanto Eos como Pan entrarían en la categoría que Sapiro 
califica como “publicaciones de producción restringida”, las cuales se ca-
racterizan “por su rendimiento [económico] débil a corto plazo”, además 
de que “las lógicas que presiden su funcionamiento son de orden inte-
lectual y simbólico, más que comercial” (2017, p. 26). Esto conllevó, como 
veremos a continuación, a que la supervivencia económica y material de 
las publicaciones –con sus debidos matices– fueran preocupaciones con-
tinuas para los editores. 
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En el caso de Eos, Rivas Sainz y Arreola recurrieron a la búsqueda de 
personas que aportaran recursos económicos o materiales para el susten-
to de la publicación, apoyo que encontraron en Manuel Hernández, dueño 
de los Talleres Linotipográficos Idea. Hernández era conocido de Rivas 
Sainz, quien acudió a su taller para la impresión de libros y revistas. Por 
medio de esta relación, Hernández imprimió Eos, además de brindarles 
el papel necesario para la impresión, todo de manera gratuita (Arreola, 
1985, p. 11; Caballer, 2002, p. 279). Como una forma de agradecer el apo-
yo que había concedido Hernández, los editores decidieron colocar en las 
páginas de la revista varios anuncios comerciales de los Talleres Linoti-
pográficos Idea.36

La revista también contó con otros benefactores, quienes a través de 
anuncios publicitarios ayudaron a su sostenimiento. En la última página 
del primer número apareció un listado con nombres de personas e insti-
tuciones a los cuales agradecieron su ayuda.37 Varios de ellos financiaron 
la aparición de un anuncio comercial en las páginas de la revista como 
una forma de contribuir a la supervivencia de Eos, cosa que fue posible 
gracias a la mediación de algunos de los escritores que se reunían en la 
Farmacia Rex o en los cafés Nápoles y Apolo, quienes contactaron amigos 
o conocidos para que contribuyeran. 

Ejemplo de lo anterior son los anuncios de la Farmacia Rex, propiedad 
de las hermanas Díaz de León, o de los Laboratorios Alpha, pertenecien-
tes a Jorge Dipp, ambas amistades de Arreola. A su vez, algunas de las 
instituciones que aparecen mencionadas en los agradecimientos estaban 
relacionadas de manera directa con Rivas Sainz, quien laboraba en la Uni-
versidad de Guadalajara como docente en la Preparatoria de Jalisco y 
se relacionaba con el Departamento Cultural del estado, a través de la 
Escuela de Bellas Artes, la cual dirigía. Es por ello que figuran constantes 
menciones de dicha escuela en las páginas de la revista.38

36 (julio de 1943) Eos, p. 3. 
37 (julio de 1943) Eos, p. 51. Entre las empresas e instituciones estaban la Universidad de 

Guadalajara, el Departamento Cultural del Estado, Canada Dry, la Librería Idea Nueva, 

la Farmacia Rex y la Imprenta Gráfica. Y entre los particulares: José Cornejo Franco, 

Adalberto Navarro Sánchez, el ingeniero Raúl Lomelí Haro, el doctor Pedro Rodríguez 

Lomelí, Joaquín Ríos, Francisco Aceves, José Martínez Valadez, el licenciado José Pa-

rres Arias, Ixca Farías, el doctor Enrique García Ruiz, Alfonso Mario Medina, Francisco 

R. Caracalla y Antonio Orendain.
38 Un ejemplo de ello es la pequeña nota que apareció en el segundo número de agosto de 

1943. En ella se menciona la apertura de inscripciones para la nueva generación de la 

Escuela de Bellas Artes. (agosto de 1943) Eos, p. 8.
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A pesar de estos mecanismos publicitarios, el esfuerzo resultó insufi-
ciente. Por ello es explicable la presencia del anuncio aparecido en el nú-
mero 2 de Eos, el cual señaló lo siguiente: “Sr. Comerciante: su anuncio 
en “Eos” tal vez no sea una lucrativa inversión; pero es una aportación 
magnífica a la cultura jalisciense”.39 Este anuncio demostraba que tanto 
Arreola como Rivas Sainz concebían que su publicación tenía mayor rele-
vancia cultural que comercial, pero que sus redes de apoyo fueron insufi-
cientes para mantener la publicación. Esto hizo que sólo se alcanzaran a 
financiar seis números de la revista, pues Arturo Rivas Sainz se vio en la 
necesidad de poner recursos propios para la conclusión de dicha empresa 
(Arreola, 1985, p. 12). En este sentido Eos encaja con lo que afirma Sapiro 
respecto a que las publicaciones de distribución restringida se caracteri-
zan en gran medida por la “fuerte inversión [económica] que los actores 
[…] que participan en ella [realizan] a menudo de modo vocacional y des-
interesado”, en aras de obtener otras retribuciones de mayor relevancia 
dentro de la economía simbólica intelectual, tales como el reconocimiento 
o la consagración (2017, p. 26). 

El caso de Pan fue diferente a Eos debido a que se fueron integrando 
nuevas personas al círculo y la coyuntura posicionó un nuevo panorama 
para el desarrollo de una publicación, haciendo que las formas de reunir 
recursos cambiaran, al aprovechar en mayor medida la figura del mece-
nazgo a partir de vínculos sociales generados por Arreola y Alatorre des-
de su lugar de trabajo, El Occidental.40 Estas conexiones le permitieron a 
Pan gozar de ciertos lujos, como prescindir de la estructura de anuncios 
comerciales para su financiación o el imprimirse en varios colores.

Durante 1945 Arreola seguía como jefe de circulación en El Occidental, 
y ocasionalmente se encargaba de editar la página literaria que aparecía, 
por ese entonces, de manera irregular; mientras que Alatorre era colabo-
rador ocasional del diario mediante reseñas de acontecimientos cultura-
les y editando la “Página del agricultor”, que aparecía todos los martes. 

El director del diario en esta época fue Pedro Vázquez Cisneros, “Don 
Gaiferos”, quien tenía vínculos con González Luna a través de las filas 
del Partido Acción Nacional, razón por la cual El Occidental y el Comité 
Regional de Acción Nacional guardaban una gran relación, siendo una 

39 (agosto de 1943) Eos, p. 7. 
40 Sapiro concibe que las publicaciones de producción restringida comúnmente recurren 

a la búsqueda de ayudas de organismos públicos y privados como mecanismo de su-

pervivencia, en la búsqueda de los fines intelectuales/políticos que se pretenden (2017, 

p. 26). 
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especie de órgano difusor de las posturas del partido.41 Pedro Vázquez 
estuvo estrechamente relacionado a Arreola por ser su jefe directo, de 
quien además recibió total aprecio.42 Esta vinculación ayudó a que el di-
rector del diario se convirtiera en un benefactor para el desarrollo de Pan. 

A través de Vázquez Cisneros, Arreola y Alatorre lograron que El Oc-
cidental pusiera a su disposición sus instalaciones para el trabajo de la 
revista, además de que se proveyera el material de prensa necesario para 
imprimirla (tanto plomo, tipos, imprentas, e incluso el mismo personal del 
diario), situación que ponía en vilo al periódico, pues: “El Occidental era 
tan pobre, que el invertir unos pocos kilos de plomo en la composición 
de nuestra revista durante varios días (los que tardábamos en corregir e 
imprimir Pan) ponía a temblar al diario. Pero don Gaiferos aguantó” (Ala-
torre, 1985, pp. 231-232).

 La conexión que existió entre Vázquez Cisneros y González Luna pudo 
ser el medio para que Arreola y Alatorre obtuvieran recursos del abogado 
oriundo de Autlán. La figura de González Luna fue de gran importancia 
para Pan, ya que él, junto a otros conocidos suyos, como José Arriola Ada-
me –con quien había compartido experiencias culturales como la revista 
Bandera de Provincia o Campo– o Ignacio de la Cueva –a quien conoció 
durante su participación en agrupaciones católicas como la Asociación 
Católica Juvenil Mexicana–, aportaron recursos económicos con los que 
se adquirió el papel para la revista y se prescindió de una estructura co-
mercial para su sustento (Alatorre, 1985, p. 223). La figura de González 
Luna tenía un simbolismo muy importante dentro del mundo cultural y 
político tapatío, cosa que resultó significativa para la revista, al grado de 
surgir el rumor de que la revista se llamaba Pan en referencia al Partido 
Acción Nacional (Alatorre, 1985, p. 235).

Una vez que Alatorre y Arreola abandonaron la revista y Navarro Sán-
chez se hiciera cargo, los apoyos terminaron, pues la revista sufrió una 
profunda reestructuración en su formato. Evidentemente Navarro Sán-
chez tuvo que recurrir a una estrategia comercial basada en la publicidad 
de negocios afines, como la librería Nueva Idea, las ópticas Silva, la Far-
macia Rex, la peletería México, la librería La Joyita, o incluso el negocio 
de encuadernación de libros que poseía el mismo Navarro Sánchez.43 Asi-
mismo, por primera vez apareció en la publicación el precio por número y 

41 Carta de Manuel Gómez Morín a Efraín González Luna fechada el 10 de febrero de 1944 

(González Luna Corvera y Gómez Morín Fuentes, 2010, pp. 908-910).
42 Carta de Juan José Arreola a su padre, fechada el 24 de noviembre de 1944 (Arreola, 

1998, p. 193).
43 Véase anuncios comerciales del no. 7 de Pan, enero-febrero de 1946, s/p. 
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por seis números, razón que evidenció la necesidad de generar ingresos 
para que la revista fuera viable, lo que no resultó, desapareciendo por 
falta de recursos. En este sentido, es posible que la estructura del mece-
nazgo en la cual se fincó Pan resultó productiva mientras estuvieron al 
frente del proyecto Alatorre y Arreola, quienes fungieron como vínculos 
con los mecenas. Una vez que éstos se desentendieron de la publicación, 
los mecenas no vieron la necesidad de seguir aportar recursos, razón por 
la cual la revista se transformó en su estructura, fracasando en su intento 
de trascender más allá por falta de madurez de los mecanismos gestores 
necesarios. 

La gestión de recursos no fue la única preocupación que tuvieron los 
promotores de Eos y Pan. La obtención de colaboraciones también fue 
una de las tareas desarrolladas continuamente que requirió mayor aten-
ción de los editores, ya que continuamente había la necesidad de conse-
guir material nuevo conforme aparecían nuevos números. La distribución 
de las revistas hacia el público consumidor también absorbió buena parte 
del trabajo de los editores, ya que los métodos a los que recurrieron para 
distribuirlas implicaron un desgaste continuo. En ese sentido las revistas 
comparten las peculiaridades de ser publicaciones personalistas, de nú-
cleo cerrado y de convocatoria limitada. Ello se debió a que los editores 
en turno de ambas revistas ejercieron un fuerte control respecto a las per-
sonas y al tipo de contenidos que se publicaban: de núcleo cerrado debi-
do a que gran parte de las colaboraciones provenían de los conocidos que 
formaban parte de su círculo social; y de convocatoria limitada, ante la 
imposibilidad de que las revistas circularan entre el público consumidor.44 
Estos aspectos significaban ciertas bondades para los editores de las pu-
blicaciones respecto a la creación de una red que funcionara de acuerdo a 
sus intereses literarios y que propiciaran un mayor reconocimiento entre 
pares, además de que los colaboradores, al ser miembros de la misma 
red de interacciones, tendrían un sentido de obligación con las revistas. 
Pero también estos rasgos implicaban una serie de limitaciones que tenía 
la ciudad de Guadalajara para el desarrollo de bienes simbólicos de este 

44 Retomo elementos de esta caracterización de la propuesta que realiza Aimer Grana-

dos en su estudio acerca de la revista Monterrey. Correo literario de Alfonso Reyes, 

creada en 1933 por el escritor regiomontano durante su estadía en Rio de Janeiro 

como embajador de México en Brasil. Granados señala que la publicación fue una de 

las herramientas de las que se valió Reyes para la formación de una red de escritores 

transnacional, utilizando la revista como un medio para discutir y estar en contacto 

con otros escritores del orbe, principalmente de América Latina. Para profundizar al 

respecto véase Granados, 2012b. 
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tipo y el afán de los editores por superarlas por medio de algunas estrate-
gias, entre las que se encontraban trascender a otros espacios y ámbitos 
literarios, como el de la ciudad de México. 

Para el caso de Eos, aparecieron trabajos de escritores como Joaquín 
Ríos, Noel Rivas Sainz, Rafael Alberti, Adalberto Navarro Sánchez, Fray 
Luis del R. de Palacio, Paul Valéry, Ignacio Braulio Anzoátegui y Edmun-
do Báez, así como anotaciones de Agustín Yáñez, Aníbal Noriega, José 
de J. Núñez y Domínguez y Rafael López –mismas que aparecieron en el 
número dedicado a Manuel Martínez Valadez–, además de los dibujos de 
Alfonso Mario Medina, José Inés Casillas y Rubén Mora Gálvez. 

De todos estos nombres, los trabajos de Fray Luis del R. de Palacio, 
Rafael Alberti, Ignacio Braulio Anzoátegui y Paul Valéry se retomaron 
indirectamente de libros y otras publicaciones, ya que eran traducciones 
–el caso de Valéry (1943)–, los autores ya habían fallecido –la situación de 
Fray Luis del Refugio de Palacio y Basave (1943), en 1941–, o su aparición 
iba en consonancia con otro texto publicado en la revista –como el caso 
de Rafael Alberti–.45 Para el caso de las notas de Agustín Yáñez, Aníbal 
Noriega, José de J. Núñez y Domínguez y Rafael López, su publicación se 
debió a la necesidad de contar con textos que reflexionaran acerca de la 
obra de Manuel Martínez Valadez. 46 

Lo anterior dejó a Adalberto Navarro Sánchez, Edmundo Báez, Joa-
quín Ríos y Noel Rivas Sainz como los únicos colaboradores directos de 
Eos, ya que formaban parte de las reuniones en la Farmacia Rex y los ca-
fés Apolo y Nápoles, o tenían una relación directo con ellos, como el caso 
de Noel Rivas Sainz, quien era hermano de Arturo Rivas Sainz. Edmundo 
Báez, al igual que Octavio G. Barreda, residía en la ciudad de México, 
pero cada vez que visitaba Guadalajara frecuentaba las reuniones en la 
farmacia y los cafés.47 Esto concuerda con lo expresado por Arreola de 

45 Se publicaron los poemas de Rafael Alberti como una referencia al estudio que publicó 

Rivas Sainz sobre él en el mismo número. Véase Rivas Sainz, 1943; Alberti, 1943. Y en 

el caso de Anzoátegui residía en Argentina y no he logrado comprobar ningún vínculo 

directo entre los miembros del grupo y algún escritor radicado en Argentina. Véase 

Anzoátegui, 1943.
46 Probablemente los textos que fueron publicados en el número dedicado a Manuel Mar-

tínez Valadez fueron proporcionados por José Martínez Valadez, hermano del escritor, 

pues su nombre apareció en el listado de agradecimientos que se publicó en el primer 

número de la revista. Véase Eos, septiembre de 1943.
47 Arreola conoció a Edmundo Báez durante su primera estancia en la ciudad de México a 

finales de la década de 1930, época en la cual estudió teatro bajo la tutela de Fernando 

Wagner y en colaboración con Xavier Villaurrutia. A Báez lo frecuentaba en reuniones 
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que la falta de colaboraciones fue uno de los factores que mermó la du-
ración de la revista, ya que la convocatoria nunca se abrió más allá del 
círculo social que frecuentaban, un grupo “muy pequeño, pero selecto” 
(Arreola, 1998,pp. 179, 197). 

La revista Pan resultó un tanto diferente, ya que en sus páginas publi-
caron Arturo Rivas Sainz, Juan José Arreola, Alfonso de Alba, Juan Rulfo, 
Antonio Alatorre, Miguel Rodríguez Puga, Adalberto Navarro Sánchez, 
Ricardo Serrano, Alí Chumacero, Luis Noyola Vázquez, Juan de Alba, Ed-
mundo Báez y José Arriola Adame. También se publicó obra de autores en-
tonces fallecidos, como Francisco González León o Ramón López Velarde; 
además de traducciones realizadas por Antonio Alatorre de autores como 
Raissa Maritain, André Maurois, André Rousseaux, André Duyoner de 
Segonzac, Jean Cocteau, Edgar Neville, Paul Valéry y Georges Duhamel.48

De todos los colaboradores que publicaron en Pan, la mayoría se re-
unía en los cafés, entre los que estaban Navarro Sánchez, Miguel Rodrí-
guez Puga, Arreola, Alatorre, Ricardo Serrano, Rivas Sainz y Alfonso de 
Alba. A su vez –como señalé anteriormente–, Edmundo Báez solía reunir-
se con estos escritores cuando visitaba Guadalajara. 

En el caso de Chumacero, este escritor pertenecía al grupo de la re-
vista Letras de México, dirigida por Octavio G. Barreda. Además tenía 
contacto directo con Rivas Sainz o Arreola. Es posible que el vínculo entre 
ellos y Chumacero haya nacido en esta etapa por intervención de Barre-
da, y que con el tiempo creciera, al grado de que cuando Chumacero visi-
taba Guadalajara, frecuentaba las reuniones de los cafés para compartir 
las novedades que ocurrían en la capital del país (Arreola, 1998, p. 206). 
Luis Noyola Vázquez, oriundo de San Luis Potosí, concurría también a 
las reuniones en los cafés cuando visitaba Guadalajara (Arreola, 1998, p. 
206).49 José Arriola Adame por su parte, era uno de los mecenas de la re-
vista, razón por la cual considero que le fue posible publicar en la revista. 

literarias que se realizaban en una nevería, a la cual ocasionalmente asistían también 

las hermanas Díaz de León. Cabe señalar que Báez también fue colaborador de publi-

caciones como Letras de México o El Hijo Pródigo. Para profundizar al respecto véase 

Arreola, 1998, p. 206. 
48 Gran parte de los autores franceses publicados en Pan fueron traducidos por Antonio 

Alatorre, debido a la afición que tenía junto a Arreola por la literatura francesa. La 

fuente de donde procedían los textos traducidos eran de los libros que circulaban en 

las reuniones de los cafés y de las visitas que realizaban a las librerías (Alatorre, 1985, 

p. 221).
49 Ignoro la manera en que estableció contacto con el grupo para llegar a tal grado de 

convivencia.
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Esto es una muestra de que Pan, comparada con Eos, fue una revista de 
mayor apertura a colaboradores, aunque evidentemente con una depura-
da selección realizada por los editores.

En lo referente a la distribución de las revistas existe un hueco que 
resulta difícil –si no imposible– de llenar, ya que no es posible saber de 
manera detallada la cantidad de personas que recibían y leían las revis-
tas. Lo que sí es posible conocer son algunas de las formas en que circu-
laron las revistas y algunas de las personas a las que llegaron. Para ello es 
necesario considerar que una de las prioridades que tenían los editores 
de Eos y Pan en la distribución, era hacer llegar las publicaciones a sus 
conocidos y a personajes destacados dentro del ámbito literario nacional, 
razón por la cual una buena cantidad de ejemplares de cada número fue 
enviada a la ciudad de México.50

 Para Eos, la necesidad de generar ganancias con qué seguir solven-
tando la revista implicó que se distribuyera al público con precio de ven-
ta. Esta circulación se realizó entre las principales librerías y algunos 
puestos de periódicos de Guadalajara,51 además del correo postal.52 A su 
vez se enviaban ejemplares a algunas amistades de Arreola y Rivas Sainz 
quienes, como veremos más adelante, dieron a conocer la publicación 
y permitieron a los escritores que la promovieron para aumentar su re-
conocimiento y penetración en los espacios literarios. Algunos de estos 
órganos literarios o personajes que recibieron la revista fueron Revista 
de Revistas y Letras de México, quienes a través de reseñas saludaban 
a la revista;53 además es posible encontrar ejemplares en las bibliotecas 
particulares de Agustín Yáñez y José Luis Martínez.54

50 La consolidación y peso de centros culturales hegemónicos nacionales, como en este 

caso fue la ciudad de México, según Sapiro, también es parte fundamental en las lógi-

cas de producción y circulación de los bienes simbólicos (2017, pp. 20-25). 
51 Aprovechando la vinculación que Arreola tenía con estos espacios por su puesto como 

Jefe de Circulación de El Occidental.
52 Esto por su registro como artículo de 2ª clase en la Administración de Correos de Gua-

dalajara. Eos, septiembre de 1943, Contraportada.
53 Sección Últimos Libros (22 de agosto de 1943) Revista de revistas, s/p; (15 de agosto de 

1943) Letras de México, p. 1.
54 No existe certeza sobre la manera en que llegó a manos de Agustín Yáñez o José Luis 

Rodríguez ejemplares de Eos. Es posible que se los hayan hecho llegar a manera de 

regalo y “autopromoción” por compartir viejos vínculos, como el caso de José Luis 

Martínez, viejo conocido de Arreola desde su niñez, ya que fueron compañeros durante 

el tercer año de primaria en Zapotlán el Grande, posteriormente perdieron contacto y 

se reencontraron por medio de esta publicación.
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Pan, por su parte, tuvo una circulación un poco más compleja. Al ca-
recer de un perfil comercial, la revista no gozaba de los medios “tradi-
cionales” de circulación y venta de los cuales disponían la mayoría de 
las publicaciones, lo que la convirtió en una especie de “regalo” para los 
amigos y conocidos bajo un tiraje de alrededor de 100 ejemplares por nú-
mero. De dicho tiraje se enviaban por correo números a los familiares de 
Arreola en Zapotlán,55 a amigos de la Ciudad de México como José Luis 
Martínez,56 revistas literarias como Papel de Poesía de Saltillo, Estilo de 
San Luis Potosí o Viñetas de Literatura Michoacana de Morelia, al igual 
que al Instituto Francés de América Latina (Alatorre, 1985, p. 234), y a 
escritores ya consagrados, como Alfonso Reyes.57 

A su vez se distribuían dentro de Guadalajara a los mecenas de la 
revista como Efraín González Luna,58 o a los colaboradores de la misma. 
Alatorre señalaba que, a pesar de estos esfuerzos, quedaban números 
en bodega, pues su capacidad de distribución se limitaba a 60 o 70 ejem-
plares de cada número (2002, p. 295), con lo que se sobreentiende que la 
revista superaba por mucho sus posibilidades para establecer contactos a 
quienes distribuirlos. A pesar de ello la circulación de Pan posibilitó a los 
editores el refuerzo de vínculos literarios ya existentes, además de servir 
como un puente para establecer nuevos vínculos con grupos literarios o 
figuras destacadas.

Además de la circulación por correspondencia, se dio el caso de la 
que se podría caracterizar como “de mano en mano”, ya que alguien que 
había recibido la revista la distribuyó entre sus conocidos; es el caso de 
González Luna con Manuel Gómez Morín y Alejandro Avilés. Por medio 
de González Luna, quien les envío la revista desde Guadalajara, Gómez 
Morín y Avilés conocieron el poema “inédito” de Ramón López Velarde 

55 Carta de Juan José Arreola a su padre, fechada el 19 de agosto 1945 (Arreola, 1998, p. 

194).
56 La colección completa de la revista está disponible en el Fondo Particular de José Luis 

Martínez, en la Biblioteca de México “José Vasconcelos”. 
57 Alatorre señala que cuando estuvo en contacto con Alfonso Reyes años después de su 

etapa de Guadalajara, vio que era común que le llegaran revistas literarias de todo el 

país, e incluso del extranjero, pero que Reyes acostumbraba regalarlas a conocidos que 

lo visitaban en la capilla Alfonsina. Alatorre se preguntaba si Pan corrió con la misma 

suerte (1985, pp. 233-234). Al buscar la revista en la Capilla Alfonsina, no fue posible 

encontrarla, por lo que es posible que Alatorre tuviera razón.
58 Carta de Efraín González Luna a Manuel Gómez Morín fechada el 9 de octubre de 1945 

(González Luna Corvera y Gómez Morín Fuentes, 2010, p. 1249).



193 
Letras Históricas / Número 20 / Primavera-verano 2019 / México / pp. 169-202 / issn: 2448-8372

que se publicó en Pan en el cuarto número.59 Esto muestra que la revista 
circuló más allá de lo que los editores planteaban, obteniendo resultados 
positivos su estrategia de utilizarla como una forma de obtener reconoci-
miento personal. 

El esfuerzo que significó el impulso a las revistas rindió frutos de ma-
nera inmediata por el reconocimiento que adquirieron estos escritores 
entre sus pares, principalmente materializado en la aparición de reseñas 
y críticas sobre Eos y Pan en otras publicaciones.60 Ciertamente no fue-
ron numerosas, pero las que aparecieron lo hicieron en espacios de gran 
relevancia. Para el caso de Eos aparecieron menciones en dos revistas 
muy distintas, pero de gran relevancia en sus ámbitos: Letras de México 
y Revistas de revistas.61 

59 Carta de Efraín González Luna a Manuel Gómez Morín fechada el 9 de octubre de 1945. 

Carta de Manuel Gómez Morín a Efraín González Luna fechada el 15 de octubre de 1945 

(González Luna Corvera y Gómez Morín Fuentes, 2010, pp. 1249-1251).
60 Alejandro Estrella discute que dentro de la propuesta de Randall Collins, el sociólogo 

deja entrever dudas respecto a que cuando se habla sobre la consagración filosófica 

–o intelectual–, no tiene gran certeza de que el reconocimiento fuese por la calidad de 

la obra o por las conexiones sociales que posee el productor con otras comunidades 

filosóficas –o intelectuales, según sea el caso– (2017, p. 85). En ese sentido, José Luis 

Moreno Pestaña aclara que las formas en que se manifiesta la consagración intelectual 

son diversas, ya que las dinámicas de estos sectores atraviesan diversos canales, razón 

por la cual se requieren herramientas teóricas para comprender los mecanismos de 

consagración. Distingue tres polos que intervienen en la trayectoria de cada productor, 

señalando que es posible que éste utilice los mecanismos de poder para buscar el reco-

nocimiento de los pares, lo que puede contribuir a una nueva etapa creativa de produc-

ción intelectual, o puede ayudar a su posicionamiento dentro de la estructura política 

del mundo intelectual. Pero también es posible que el productor busque la valoración 

simbólica de su obra, lo que puede provocar que, si los tiempos institucionales e inte-

lectuales se sincronizan, pueda escalar en la estructura política del mundo intelectual 

(Estrella, 2017, pp. 85-86). Por lo anterior, considero que la publicación de reseñas en 

otras revistas fue una forma en que se manifestó el reconocimiento de los pares a los 

editores de Eos y Pan, teniendo peso los vínculos que anteriormente estos escritores te-

jieron con otros actores del entorno literario mexicano, aunque sin demeritar la calidad 

literaria de su obra. Esto les permitió gozar de una posición más preponderante, lo que 

facilitó que otros colegas ayudaran y colaboraran en nuevas empresas intelectuales de 

estos escritores.
61 Existe una posible tercera reseña en la revista Bitácora, que publicaba Vicente Gerbasi 

en Caracas, Venezuela. No me fue posible ubicarla en acervos nacionales, por lo cual 

aún queda la duda si realmente apareció dicha reseña. (agosto de 1943) Eos, p. 52. 
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Letras de México era una de las revistas literarias nacionales más im-
portantes de la época, además de que la relación que guardaba Octavio 
G. Barreda y varios de los colaboradores con Rivas Sainz y Arreola era 
muy estrecha, razón por la cual no resulta raro que figurara una mención 
de Eos en la sección de avisos y noticias, editada por Antonio Acevedo 
Escobedo, la cual versaba lo siguiente: “En julio empezó a publicarse en 
Guadalajara “Eos”, revista jalisciense de literatura, editada por dos legí-
timos valores jóvenes: A. Rivas Sainz y J. José Arreola. El número inicial 
trae entre otras cosas un finísimo relato de Arreola y notas y opiniones 
literarias”.62 Posteriormente, en otro número de Letras de México apare-
ció una pequeña mención sobre el tercer número de Eos, dedicado a la 
memoria de Manuel Martínez Valadez, que versaba “El número 3 de la 
revista “Eos” de Guadalajara, viene dedicado al poeta Manuel Martínez 
Valadez y su obra”.63

Por su parte en Revista de revistas apareció otra referencia a Eos. Esta 
publicación, caracterizada por sus contenidos varios –debido a que tenía 
secciones dedicadas al espectáculo, cine, música y literatura, mujer, ho-
gar y hasta política– poseía una periodicidad semanal y un tiraje numero-
so, además de una circulación extensa y un público consumidor amplio, 
razón para suponer que fue muy significativa para Eos. La pequeña rese-
ña decía lo siguiente: 

Ha comenzado a publicarse en Guadalajara la “Revista Jalisciense de 
Literatura”, con toda cordialidad le deseamos que pase del fatídico 
sexto número, con el que suelen fenecer, cuando no antes, las revistas 
de esa índole. En el sumario del primero, además de las páginas de 
presentación y programa, figuran un largo cuento, templadamente sa-
tírico, de Don José Juan Arreola; un perspicaz estudio de Don Arturo 
Rivas Sainz –que con el señor Arreola dirige la revista- sobre el poeta 
español Rafael Alberti; cuatro poesías de éste; un par de opiniones 
bibliográficas, y algunas notas locales. Las viñetas y adornos son de 
Don Mario Medina.64

El panorama poco esperanzador que presentaba esta reseña respecto 
a que la revista tuviera una existencia mayor al sexto número era una 
realidad que aquejaba continuamente a las publicaciones que Sapiro ca-
racteriza como de producción restringida, debido a las limitaciones de fi-

62 (15 de agosto de 1943) Letras de México, p. 1. 
63 (15 de octubre de 1943) Letras de México, p. 1. 
64 Sección “Últimos libros” (22 de agosto de 1943) Revista de revistas, s/p. 
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nanciamiento y reducida distribución. Aun así, el carácter de la nota tenía 
el objetivo de posibilitar que Eos alcanzara un mayor rango de difusión y 
conocimiento público, cosa que benefició al menos en el reconocimiento 
de los editores. 

Pan tuvo menos menciones en otras publicaciones, pero no por ello de-
jaron de ser significativas. La más destacada fue la que apareció en el ór-
gano del Instituto Francés de América Latina, la Revista del IFA, en cuya 
portada se reprodujo íntegra la carátula del número 3 de Pan, en la que 
aparecía un texto sobre Paul Valéry. Al margen apareció la frase “¡Qué 
bien que en la provincia mexicana haya lectores de literatura francesa!” 
(Alatorre, 1985, p. 234). Este reconocimiento destaca por el hecho del or-
ganismo que lo realizó, pues el ifal en esa época era de las instituciones 
diplomáticas de mayor importancia asentadas en México.

Pero no todas las menciones cristalizaron los esfuerzos de los editores 
de Pan, ya que éstos, en conjunto con las revistas Papel de Poesía de 
Saltillo, Viñetas de literatura michoacana de Morelia y Estilo de San Luis 
Potosí, proyectaron sacar un número en conjunto bajo el nombre Haz de 
provincias, en el cual se incluirían contenidos de las cuatro revistas, pero 
debido a la migración de Arreola a París y la salida de Alatorre a la ciudad 
de México, dicha idea tuvo que ser descartada (Alatorre, 1985, p. 234). A 
pesar de ello, Haz de provincias se publicó con las tres revistas restantes, 
apareciendo en Letras de México la siguiente reseña:

Haz de Provincias, (Feria del libro, 1946) es el nombre colectivo que 
adoptaron tres estimables publicaciones provincianas: “Estilo” (San 
Luis Potosí), “Papel de Poesía” (Saltillo) y “Viñetas” (Morelia). Des-
iguales como son ellas mismas, lo han de ser su presencia conjunta. El 
prólogo de Alfonso Reyes justifica todo. Por “Estilo” colaboran Joaquín 
Antonio Peñalosa, Moisés Montes y la desaparecida Concha Urquiza. 
Por “Papel de poesía”, que tiene otro estilo, uno muy propio y valioso, 
Rafael del Río, José García Rodríguez, Otilio González, Jesús Flores 
Aguirre, Héctor González Morales (lleno de mariposas) y Artemio del 
Valle-Arizpe. Por “Viñetas”, Manuel Ponce, Alfredo Maillefert, Alejan-
dro Ruiz Villaloz, Eduardo de Ontañón, Francisco Alday, Jacques Le-
guebe, Miguel Castro Ruiz, Porfirio Martínez Peñalosa, Alfonso Rubio 
y Rubio, Joaquín Fernández de Córdova. Lo más valioso de tres provin-
cias, con sus amigos e invitados.65

65 (15 de agosto de 1946) Letras de México, p. 1. 
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El reconocimiento adquirido por Eos y Pan permitió a sus editores go-
zar de una posición más preponderante el plano literario nacional, la que 
capitalizaron en nuevos esfuerzos intelectuales y con el respaldo de des-
tacadas figuras del ámbito. Muestra de ello son los proyectos que Arreola 
realizó en paralelo a Pan, ya que a mediados de 1945, una vez que Louis 
Jouvet le notificó que continuaba en pie la beca que le había prometido 
para estudiar teatro en París, Arreola comenzó el trabajo de gestión para 
obtenerla. 

Con el propósito de conformar un expediente ante la Embajada france-
sa para la obtención de recursos de la beca prometida, resultaba necesario 
que Arreola presentara una carta formal de invitación para la realización 
de sus estudios en París, la cual pidió a Jouvet que se la enviara. Además, 
dicho expediente debía incluir otras cartas realizadas por conocidos de 
Arreola que respaldasen su candidatura. Para ello el jalisciense pidió su 
apoyo a escritores como Carlos González Peña, Alfonso Reyes, José Luis 
Martínez, Xavier Villaurrutia, Fernando Wagner y Octavio G. Barreda.66

 De las personas que apoyaron a Arreola es posible encontrar a quienes 
dieron fe de sus estudios en la escuela de teatro en la Ciudad de México 
a finales de la década de 1930 (Fernando Wagner y Xavier Villaurrutia),67 
o colaboradores de Letras de México conocidos de Rivas Sainz (José Luis 
Martínez, Octavio G. Barreda y Carlos González Peña), además de una de 
las figuras preponderantes del panorama literario de la época: Alfonso 
Reyes. En las misivas, los escritores indicaban conocer a Arreola, carac-
terizándolo como un joven esforzado e interesado en el mundo de las 
letras. Para muestra dos ejemplos. En la carta que Villaurrutia extendió a 
Arreola, expresó que lo conocía desde hace varios años y confiaba en sus 
capacidades artísticas: 

Conozco desde hace años al joven Juan José Arreola y no tengo ningún 
inconveniente de recomendarlo muy especialmente como un positivo 
talento y como una persona seria, trabajadora y digna de todas las 
confianzas y estimaciones. Creo en su porvenir artístico y espero lo 
logre muy pronto.68

66 Carta de Juan José Arreola al Embajador de Francia en México, fechada el 27 de sep-

tiembre de 1945 (Arreola, 1998, pp. 234-235).
67 Para conocer más acerca de la etapa de Arreola en la ciudad de México a finales de la 

década de 1930, véase Arreola, 1998, pp. 96-105. 
68 Carta de recomendación de Xavier Villaurrutia a Juan José Arreola dirigida al Emba-

jador de Francia en México, fechada en México el 26 de septiembre de 1945 (Arreola, 

1998, p. 236).
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Por su parte Alfonso Reyes, en una carta menos cercana y más seria, 
otorgó un “padrinazgo” formal a Arreola, pues dio constancia de los alu-
didos talentos que poseía: 

Me es grato apadrinar ante V. E., en nombre propio y de El Colegio 
de México, cuya Junta de Gobierno presido, la solicitud del señor don 
Juan José Arreola para obtener una beca francesa destinada a los jóve-
nes mexicanos que desean perfeccionar alguna especialidad en París. 
Nos constan las virtudes y merecimientos del interesado.69

Las cartas de respaldo recibidas por Arreola le permitieron concluir 
exitosamente la gestión de la beca y a principios de 1946 se pudo tras-
ladar a Francia para comenzar sus estudios de teatro en el París de la 
posguerra, bajo el mando de actores como Louis Jouvet o Jean-Louis Ba-
rrault, dando paso a una nueva coyuntura en su vida. 

Conclusiones

Como señalé a lo largo de este trabajo, el surgimiento y desarrollo Eos 
y Pan fueron el resultado de las interacciones y estrategias que jóvenes 
escritores como Juan José Arreola, Arturo Rivas Sainz, Antonio Alatorre, 
Adalberto Navarro Sánchez o Juan Rulfo emplearon con la intención de 
contar con espacios para publicar sus trabajos y expresar sus posturas 
respecto a corrientes estéticas y literarias. Pero también estas publicacio-
nes fueron aprovechadas como plataformas para obtener reconocimiento 
dentro el ámbito literario local y nacional, significando una experiencia 
fundamental y punto de partida para su trayectoria literaria.

La significación que estas publicaciones adquirieron para la historia 
de la literatura jalisciense y mexicana del siglo xx, puede deberse en gran 
medida a la calidad de los trabajos que aparecieron en sus páginas, como 
los primeros cuentos de Juan Rulfo y Juan José Arreola, o el ser un espa-
cio de expresión en el que confluyeron personajes como Ali Chumacero, 
Antonio Alatorre, Arturo Rivas Saiz o Adalberto Navarro Sánchez. 

Pero también buena parte de esta relevancia se debió a las posiciones 
que con el tiempo lograron adquirir dentro del ámbito literario nacional 
a través de conferencias, escritos autobiográficos y memorias. Se debe 
resaltar el simbolismo y significado que tuvo esta etapa para sus carre-

69 Carta de recomendación de Alfonso Reyes a Juan José Arreola dirigida al Embajador 

de Francia en México, fechada en México el 26 de septiembre de 1945 (Arreola, 1998, 

p. 236).
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ras literarias, llegando al grado de incluirlos en la colección “Revistas 
literarias mexicanas modernas”, bajo el cuidado de José Luis Martínez y 
que significó el mayor esfuerzo por recuperar las publicaciones de mayor 
relevancia para la literatura mexicana de la primera mitad del siglo xx. 

Anexo 1
Colaboradores de Eos y Pan

Nombre del autor Tipo de colaboración

que le publican

Revista en la 

que publicó

Juan José Arreola Editor, cuentos, sonetos y reseñas Eos y Pan

Arturo Rivas Sainz Editor, ensayos, traducción y reseñas Eos y Pan

Alfonso Mario Medina Ilustración Eos

Joaquín Ríos Reseña Eos

Noel Rivas Sainz Cuento Eos

J. A. Navarro Sánchez Editor, poemas y reseñas Eos y Pan

José Inés Casillas Ilustración Eos

Edmundo Báez Relato y obra de teatro Eos y Pan

Alfonso de Alba Introducción y sonetos Pan

Juan Rulfo Editor y cuentos Pan

Antonio Alatorre Editor, poemas, reseñas y traducciones Pan 

Juan de Alba Poema Pan

Miguel Rodríguez Puga Poemas Pan 

Ali Chumacero Poema Pan

Ricardo Serrano Sonetos Pan

Juan Noyola Vázquez Sonetos Pan

José Arriola Adame Reseña Pan

Anexo 2
Principales mecenas que contribuyeron a las revistas

Nombre del mecenas Tipo de contribución Revista a la 

que contribuyó

Manuel Hernández Papel e impresiones en los Talleres

Linotipográficos Idea

Eos

Jorge Dipp Anuncios Eos

Hermanas Díaz de León Anuncios Eos

Pedro Vázquez Cisneros Ayuda material y de impresión Pan

Efraín González Luna Recursos económicos Pan 

José Arriola Adame Recursos económicos Pan

Ignacio de la Cueva Recursos económicos Pan



199 
Letras Históricas / Número 20 / Primavera-verano 2019 / México / pp. 169-202 / issn: 2448-8372

Acervos consultados
Biblioteca Particular de Agustín Yáñez, El Colegio de Jalisco. Zapopan, 

México.
Biblioteca Particular de Alí Chumacero, Biblioteca de México “José Vas-

concelos”. Ciudad de México, México.
Biblioteca Particular de José Luis Martínez, Biblioteca de México “José 

Vasconcelos”. Ciudad de México, México. 
Capilla Alfonsina. Ciudad de México, México. 
Hemeroteca Histórica de la Biblioteca Lerdo de Tejada, Ciudad de Méxi-

co, México. 
Hemeroteca Histórica de la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan 

José Arreola”. Zapopan, México. 
Prensa y publicaciones periódicas
El Occidental (1943-1945)
Eos (1943)
Letras de México (1943-1945)
Pan (1945-1946)
Revista de revistas (1943)
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